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La “La Fiesta del Castillo”,
puntualmente revivida desde
1657, recuerda el contagio 
de la peste en la ciudad de
Cava el 25 de mayo de 1656,
día de la Ascensión. El “mal”
terminó luego de una piadosa
procesión del Corpus
Domini, realizada desde el
caserío de la SS Anunciación
hasta la terraza superior 
del Monte Castillo.

n Nápoles, en el mes de mayo de 1656, se
difundió una terrible epidemia de peste a causa
de las invasiones de soldados españoles que

provenían de Cerdeña. La epidemia se difundió
velozmente en los pueblos y campos aledaños, 
llegando así a la pequeña ciudad de Cava dei Tirreni.
Fueron miles las víctimas, tanto en la ciudad como
en los campos. Don Paolo Franco fue uno de los
pocos sacerdotes sobrevivientes a la peste. Movido
por una inspiración divina y desafiando todo peligro,
convocó a la población para realizar una procesión
reparadora hasta el monte Castillo, situado a pocos
kilómetros de distancia. Cuando llegaron a la cima
del monte, Don Franco bendijo Cava dei Tirreni con
el Santísimo Sacramento. Fue en ese momento que 
la peste cesó milagrosamente. Aún hoy, cada año 
en el mes de junio, la población de Cava organiza
procesiones solemnes en memoria del Prodigio.
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Durante la “Fiesta del Monte castillo”, cada año se recuerda 
en Cava el Prodigio Eucarístico

Fuegos artificiales en el 
aniversario del Milagro, 
realizados cada año en Cava

Vista del Monte desde donde el Padre bendijo la ciudad
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